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SINOPSIS 




			 




			VERSIÓN TEATRAL DE FERNANDO MARÍAS Y JAVIER HERNÁNDEZ-SIMÓN. 




			 




			Los santos inocentes es una de las grandes novelas del siglo XX y su envergadura se agiganta ante el reto de transformarla en texto teatral. Delibes, en poco más de ciento cincuenta páginas, crea un universo tan sólido y veraz que a veces parece trascender a su autor. Habitan ahí personajes extraordinarios, más vivos y complejos en cada nueva lectura, que surgen de una mirada lúcida e inmisericorde sobre la España del franquismo, que es también una mirada sobre el ser humano, sobre el mundo y, sin duda lo principal, sobre la España de hoy. 




			Delibes no muestra circunstancias y personajes que fueron y ya no son. Al contrario: advierte que esas circunstancias y esos personajes nunca se acabaron de ir, siguen estando ahí, aunque sea con otras formas, aguardando la oportunidad de retornar con fuerza nueva. 




			El lector detectará en Azarías rastros de héroe anómalo, un silencioso corazón grande en Régula, la maldad impune de Iván, que todo lo quiere dañar. Paco, con su resignación férrea, es acaso el personaje de Los santos inocentes que más nos concierne. Paco el Bajo es la pregunta y cada uno de nosotros la respuesta. 
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  Miguel Delibes (Valladolid, 1920 - 2010) fue uno de los novelistas más importantes de la posguerra. Inició su carrera como caricaturista y periodista en El Norte de Castilla y se dio a conocer como novelista con La sombra del ciprés es alargada, Premio Nadal 1947. En su fecunda producción narrativa destacan El camino (1950), Las ratas (1962), Cinco horas con Mario (1966), Los santos inocentes (1981), Señora de rojo sobre fondo gris (1991) y El hereje (1998). Miembro de la RAE desde 1973, fue galardonado con los premios literarios más prestigiosos: el Nacional de Literatura, el de la Crítica, el Premio Príncipe de Asturias, el Premio Nacional de las Letras y el Premio Cervantes. 




			 




			Fernando Marías (Bilbao, 1958 - Madrid, 2022) fue escritor y editor. Su obra narrativa incluye, entre otros títulos, La luz prodigiosa (1991, Premio Novela Corta Ciudad de Barbastro), Esta noche moriré (1992), El Niño de los coroneles (2000, Premio Nadal), La mujer de alas grises (2003), Invasor (2004, Premio Dulce Chacón), El mundo se acaba todos los días (2005, Premio Ateneo de Sevilla), Cielo abajo (2005, Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil),  Todo el amor y casi toda la muerte (2010, Premio Primavera de Novela) y La isla del padre (2015, Premio Biblioteca Breve). Fue el creador e ideólogo de la comunidad de escritores Hijos de Mary Shelley. 




			 




			Javier Hernández-Simón (Bilbao, 1977) es director de escena. Entre las escenificaciones que ha realizado cabe destacar las de Diktat de Enzo Cormann (2009, premio al mejor director joven otorgado por la ADE), Los Justos de Albert Camus (2013, premio al mejor director del año concedido por la ADE), Fuente Ovejuna de Lope de Vega (2017, Compañía Nacional de Teatro Clásico) y Mariana Pineda de Federico García Lorca (2019, finalista del premio ADE al mejor director del año). 




			





			



			



	 


	 	

	 

  



			 




			A la memoria de Fernando Marías y Óscar Sánchez Zafra,  




			que no llegaron a ver realizado este sueño. 




			 




			Javier Hernández-Simón 




			y todo el equipo de Los santos inocentes 




			



			




	 


	 	

	 

   




			LOS SANTOS INOCENTES de Miguel Delibes 




			con adaptación de Fernando Marías 




			y Javier Hernández-Simón se estrenó 




			en el Teatro Calderón de Valladolid 




			el día 8 de abril de 2022 




			con el siguiente reparto y ficha artística 




			 




			REPARTO 




			 




			(Por orden de intervención) 




			 


			

			

			

			

			

			

    	PACO EL BAJO ...........................

    	Javier Gutiérrez

  


  

    	RÉGULA ....................................

    	Pepa Pedroche

  


  

    	NIEVES ......................................

    	Yune Nogueiras

  


  

    	QUIRCE / RENÉ ..........................

    	José Fernández

  


  

    	DON PEDRO / DON MANUEL ....

    	Fernando Huesca

  


  

    	AZARÍAS ....................................

    	Luis Bermejo

  


  

    	DOÑA PURA ...............................

    	Raquel Varela

  


  

    	SEÑORITO IVÁN ..........................

    	Jacobo Dicenta

  


  

    	NIÑA CHICA / MIRIAM ...............

    	Marta Gómez

  


  






			

			 




			EQUIPO ARTÍSTICO 




			 




			Dirección: Javier Hernández-Simón 




			Diseño de iluminación: Juan Gómez-Cornejo/Ion Aníbal 




			Escenografía y diseño de cartel: Ricardo Sánchez Cuerda 




			Diseño de vestuario: Elda Noriega 




			Dirección musical, composición y espacio sonoro: Álvaro Renedo Cabeza 




			Ayudante de dirección: Daniel Alonso 




			Fotografías: marcosGpunto 




			Jefa de producción: Tanya Riesgo 




			Dirección de producción: Carmen García y Graciela Huesca 




			 




			Una producción de GG Producción Escénica y Teatro del Nómada. 




			En coproducción con ¡Carallada!, AJ Claqué, María Díaz Comunicación, Mardo, Juan Carlos Castro, Saga Producciones y Diodati se mueve. 




			Con el apoyo de Comunidad de Madrid, Ministerio de Cultura y Deporte, INAEM, Centro Cultural Paco Rabal, Ayuntamiento de Madrid, Centro Cultural Eduardo Úrculo y Teatro Calderón de Valladolid. 




			



	 


	 	

	 

   




			ACTO I 




			 




			0 




			 




			(Amanece un día más en las lindes del campo. 




			Chilla la NIÑA CHICA. 




			Difusas siluetas humanas. Hombres con escopetas abiertas, relajados, como paseantes o guardas, alguno hace ademán de cargar y disparar, renuncia. 




			La silueta de AZARÍAS se mueve ágil, como un furtivo soberano del paisaje.) 




			 




			AZARÍAS.—¡Quia! ¡Quia! 




			 




			(Con la luz del amanecer, aparece la familia. PACO, RÉGULA con la NIÑA CHICA,  QUIRCE y NIEVES. Cargan bártulos que podrían ser todas sus posesiones.) 




			 




			1 




			 




			PACO.—Lo principal es la escuela... Instruirse... A mí ya me dirás, lo mismo me da un sitio que otro, pero aquí los chicos podrán ilustrarse, que entre lo que yo les voy enseñando y nada... Sobre todo la Nieves... Dios sabe dónde puede llegar, con lo espabilada que es. Nada más que por eso, ya es bueno volver al cortijo... El Quirce es otra cosa, la escuela no es que le llame mucho. Pero ya está crecido, le toca buscarse un camino en la vida y este cambio le llega justo a tiempo... A ver si hay suerte... La Nieves sí, la Nieves nos tiene que estudiar. Bastante ha tenido ya de lavarle las bragas a su hermana... Podrán salir al mundo, Régula, hoy todo es para mejor, un joven ilustrado elige dónde quiere ir y va. Incluso una mujer. Podrán salir de pobres con una pizca de conocimientos. 




			RÉGULA.—Ya veremos... 




			PACO.—... En cuanto nos instalemos lo primero, mirar lo de la escuela... (Inspira.) Ah, el olor de la Casa Grande, no hay otro igual, ¿no lo hueles? (Inspira con más fuerza, olfatea el aire.) Sube alguien por el camino. 




			RÉGULA.—No se ve un alma, Paco. 




			PACO.—Te digo que sí. El Azarías, si no me equivoco. 




			RÉGULA.—¿Mi hermano? No creo, si no sabe que volvemos al cortijo. 




			NIEVES.—¿Creéis que nos traen de vuelta por algo o solo porque sí, sin más? 




			QUIRCE.—Va a ser para quedarnos, seguro. Todos, la familia. 




			NIEVES.—Porque, a ver, si fuera para salir a cazar con el señorito Iván, bajaría usted solo, padre. Como otras veces. 




			PACO.—No haría falta venir todos... 




			QUIRCE.—Seguro que va a ser para quedarnos todos, la familia. Para instalarnos aquí. 




			PACO.—Pues sería muy buena noticia, ¿no, Régula? Con las ganas que tú tenías de salir de allá arriba... 




			RÉGULA.—Si fuera para salir a cazar con el señor ya veremos. 




			 




			(PEDRO sale a su encuentro. PACO da unos pasos hacia él; RÉGULA se mantiene algo apartada, expectante. QUIRCE y NIEVES escuchan y observan con atención.) 




			 




			PACO.—Buenas tardes, don Pedro, aquí estamos de nuevo para lo que guste mandar. 




			PEDRO.—Buenas tardes nos dé Dios, Paco, ¿sin novedad en la Raya? 




			PACO.—Sin novedad, don Pedro. ¿Allí qué va a cambiar? 




			PEDRO.—Como aquí, entonces, un poco más viejos todos, eso sí. 




			PACO.—Ya pensábamos, la Régula y yo, que en la Raya nos quedaríamos para siempre. 




			PEDRO.—No, Paco, en la Raya tú ya cumpliste. Venís a la Casa Grande para quedaros, es lo que yo sé, que ahora aquí venís. Así lo han decidido. Tus tareas ya las sabes bien, serán las mismas que eran, hasta las lindes tenerlo todo bien vigilado. 




			PACO.—Como usted mande, don Pedro. 




			PEDRO.—En cuanto a ti, Régula... (RÉGULA hace un gesto a NIEVES, que recoge a la NIÑA CHICA. PEDRO observa con atención a NIEVES.) 




			RÉGULA.—(Apurada.) Usted dirá, don Pedro. 




			PEDRO.—(Algo ausente.) Habrás de atender el portón, como antaño. Quitar la tranca y abrir la verja así sientas el coche, que ya te sabes que el señorito Iván ni avisa ni le gusta esperar. 




			RÉGULA.—A mandar, don Pedro, que para eso estamos. 




			PEDRO.—Cada amanecida soltar los pavos y rascar los aseladeros, que si no no hay Dios que aguante con este olor, qué peste, y ya te sabes que la señorita Miriam es buena pero le gustan las cosas en su sitio. 




			RÉGULA.—A mandar, don Pedro, que para eso estamos... ¿Alguna cosa más, don Pedro? 




			PEDRO.—...Sí, Régula, otra cosa... En realidad esto sería más para tratar entre mujeres, pero... 




			RÉGULA.—Usted dirá, don Pedro... 




			PEDRO.—Me refiero a la niña, a la Nieves... Estaba pensando... Bien podría ponerle una manita en casa a mi esposa, que, bien mirado, está cobarde para las cosas del hogar, no le petan sus labores vaya, y la Nieves ya está crecida. 




			 




			(La NIÑA CHICA chilla.) 




			 




			NIEVES.—(Confusa, solo acierta a repetir las palabras de RÉGULA.) A mandar, don Pedro. Que para eso estamos. 




			RÉGULA.—(Resuelta.) Nieves... Quirce, llevad a vuestra hermana a la casa. 




			 




			(NIEVES entrega a QUIRCE a la NIÑA CHICA. Se la llevan. PACO, RÉGULA y PEDRO los observan hasta que salen. RÉGULA y  PACO cruzan sus miradas.)  




			 




			PEDRO.—Hay que ver cómo ha empollinado la niña esta. Pues nada, siendo de vuestra conformidad mañana a la mañana esperamos a la Nieves en casa... 




			RÉGULA.—Nosotros, Paco y yo, habíamos pensado que irían a la escuela. 




			PEDRO.—(Solo a PACO.) Ahora todos te quieren ser señoritos, Paco, ya lo sabes, que ya no es como antes, que hoy nadie quiere mancharse las manos, y unos a la capital y otros al extranjero, donde sea, el caso es no parar, la moda, ya ves tú, que se piensan que con eso han resuelto el problema, imagina que luego resulta que, a lo mejor, van a pasar hambre o van a morirse de aburrimiento, o vete a saber de qué. Ahora, otra cosa no, pero a la niña, en casa, no le ha de faltar de nada, no es porque yo lo diga... Y para que no la echéis en falta y ella no se imple, que todos sabemos cómo se las gastan los muchachos ahora, por las noches dormirá aquí... Venga, lo dicho. Mañana la esperamos. 




			PACO.—... (Silencio.) Lo que usted mande, don Pedro, que para eso estamos. 




			PEDRO.—Y el muchacho, Quirce, que vaya a ver al Crespo. Seguro que tiene algo para él. 




			 




			(PEDRO sale. NIEVES regresa, busca algo con la mirada. PACO y RÉGULA la observan en silencio. NIEVES recoge del suelo un calcetín.) 




			 




			NIEVES.—Se le salió del pie. 




			 




			(Sale de nuevo. PACO y RÉGULA solos, callados. Silencio largo.)  




			 




			PACO.—De lo de la escuela, digo yo que... Hasta que vayamos viendo si puede tener arreglo... Yo puedo seguir dándoles unas clases a los chicos, como hacía en la Raya. Sobre todo a la Nieves, para que no se le duerma la curiosidad... 




			 




			(RÉGULA lo escucha en silencio que incomoda a PACO más que cualquier reproche.) 




			 




			PACO.—Acuérdate que lo aprovechaba bien... Y yo creo que algo, mejor que nada... De momento, hasta que veamos. 




			 




			(PACO mira de pronto hacia el camino. Parece sentir gran alivio.) 




			 




			2 




			 




			PACO.—¿Qué te dije? Tu hermano, ahí lo tienes. Míralo. 




			 




			(Llega AZARÍAS. A PACO le disgusta verlo.) 




			 




			PACO.—¿Qué hay, Azarías? 




			 




			(AZARÍAS lleva en la mano un saco pequeño y semivacío y bajo la chaqueta oculta un bulto que, a pesar de su azoramiento, parece portar con mimo.) 




			 




			RÉGULA.—¿Pasa algo, Azarías? ¿Qué se te ha perdido aquí, si puede saberse? ¿Y quién te ha dicho que volvíamos a la Casa Grande? Si acabamos de llegar, como quien dice... 




			AZARÍAS.—Hasta la Raya fui y allí me contaron... 




			RÉGULA.—Pues bien que madrugaste... ¿Llevas algo ahí? 




			AZARÍAS.—... ¿Y la Niña Chica? 




			RÉGULA.—En la casa, ¿dónde ha de estar? 




			AZARÍAS.—... ¿Y la Nieves? 




			RÉGULA.—En la casa también, sacando los bártulos. Azarías, ¿te pasa algo? 




			AZARÍAS.—... ¿Y el Quirce? 




			RÉGULA.—Ae, Azarías, en la casa también y también sacando los bártulos. ¡A ver! ¿Se puede saber qué pasa? ¿No me estarás enfermo? ¿Qué traes ahí? 




			 




			(AZARÍAS muestra lo que contiene el saco.) 




			 




			AZARÍAS.—...Válvulas... Para las ruedas de los coches... 




			RÉGULA.—¿De los coches? ¿De qué coches, hombre de Dios? Y para qué, si puede saberse... 




			AZARÍAS.—Para que no falten, si las cosas vienen mal dadas... 




			RÉGULA.—Azarías, que no estoy para tus cuentos, tengo mucha faena... ¿Qué escondes ahí? 




			 




			(RÉGULA, resuelta, abre la chaqueta de AZARÍAS, que no se resiste, y al suelo cae un pájaro muerto.)  




			 




			RÉGULA.—¡Pero esto... qué es! ¡Ya me estás quitando esta porquería de aquí! 




			AZARÍAS.—No es porquería, es la milana... 




			RÉGULA.—Lo que sea, me lo sacas de aquí. ¡Pues no me faltaba más! 




			AZARÍAS.—La milana, Régula, la milana es... Se me puso enferma sin avisar, la encontré como apagada, en su rincón, calentura me tenía... 




			 




			(RÉGULA se aparta y sigue con lo suyo, como acostumbrada a las cosas de su hermano. AZARÍAS habla al pájaro muerto y a RÉGULA.) 
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